
KORIMBA.COM
Z. A. SNOW
UNA NAVIDAD INOLVIDABLE

Había una vez, en el gélido Polo Norte, una encantadora familia compuesta por el Sr. y
la  Sra.  Claus  y  sus  cinco  hijos:  Holly,  Nicholas,  Carol,  Rudy  y  Joy.  Vivían  en  una
acogedora casa de madera rodeada de campos nevados y luces mágicas. Pero, a pesar
de vivir en el lugar más mágico de la Tierra, este año la familia Claus se enfrentaba a
un desafío.

La Navidad se acercaba rápidamente,  y  el  Sr.  Claus se dio  cuenta de que la  lista  de
regalos de los niños de todo el  mundo era más larga que nunca. Había tanto trabajo
por  hacer,  y  los  elfos  que  normalmente  lo  ayudaban  estaban  ocupados  con  otros
proyectos. Los pequeños Claus decidieron dar una mano y se ofrecieron a ayudar a su
padre a fabricar los juguetes y envolverlos.

A lo largo de las semanas previas a la Navidad, la familia Claus trabajó arduamente.
Los niños  se  dedicaron a  fabricar  regalos  con tanto entusiasmo y  creatividad que su
padre  se  sintió  abrumado  de  alegría.  Holly,  la  hermana  mayor,  hizo  muñecas
bellamente  vestidas,  mientras  que  Nicholas,  el  hermano  mayor,  se  especializó  en
juguetes para niños mayores.

Carol, la hermana mediana, tenía un don para la música y se encargó de crear música
navideña que llenaría el aire con alegría. Rudy, el cuarto hermano, construyó trineos y
autos  de  juguete,  y  Joy,  la  más  pequeña  de  la  familia,  ayudó  con  los  envoltorios  de
regalos y la decoración.

La víspera de Navidad llegó, y la familia Claus había terminado de fabricar todos los
regalos.  El  Sr.  Claus  estaba  impresionado  por  la  dedicación  y  el  amor  que  sus  hijos
habían puesto en cada juguete. La noche cayó, y la familia comenzó a prepararse para
la  entrega  de  regalos  en  todo  el  mundo.  El  trineo  se  llenó  de  juguetes,  y  los  renos
recibieron su ración de zanahorias mágicas.

Justo  cuando  estaban  a  punto  de  partir,  Holly  miró  al  cielo  lleno  de  estrellas  y
preguntó:

–¿Papá, no te gustaría darles un regalo especial a todos los niños del mundo?

El Sr. Claus sonrió y respondió:

–¡Claro, Holly! ¿Pero qué podríamos darles además de los regalos convencionales?

Entonces, Joy sugirió:



–¿Y  si  les  damos  un  espectáculo  de  luces  y  música  en  el  cielo?  Sería  una  Navidad
inolvidable.

Todos estuvieron de acuerdo con la idea, así que la familia Claus comenzó a bailar y
cantar alrededor del trineo. Mientras lo hacían, una luz mágica comenzó a emanar de
ellos y a iluminar el cielo nocturno.

Los  niños  de  todo  el  mundo  se  asomaron  por  sus  ventanas  y  se  maravillaron  con  el
espectáculo.  Era  una  vista  espectacular  de  luces  parpadeantes  y  música,  y  cada  luz
era  un  deseo  de  felicidad.  Las  estrellas  en  el  cielo  parpadearon  con  alegría,
respondiendo a la luz mágica de la familia Claus.

Después  de  que  el  espectáculo  llegó  a  su  fin,  la  familia  Claus  se  subió  al  trineo  y
despegó hacia  el  cielo.  Mientras viajaban por todo el  mundo entregando regalos,  los
niños de todas partes miraban hacia arriba, sintiéndose más felices que nunca. Tenían
el regalo que habían pedido y además, el espectáculo musical y lumínico.

Finalmente,  cuando  regresaron  al  Polo  Norte,  Holly,  Nicholas,  Carol,  Rudy  y  Joy
sabían que habían hecho algo especial. Su Navidad había sido inolvidable, no solo por
los regalos que entregaron, sino también por la alegría que compartieron en forma de
luces y música en el cielo.

Esa noche, cuando se acurrucaron juntos en su acogedora casa de madera, la familia
Claus supo que habían descubierto el regalo más grande de todos: el amor compartido
en familia y la alegría de hacer feliz a los demás.

Y así,  en el  Polo  Norte,  los  Claus celebraron una Navidad que nunca olvidarían,  una
Navidad llena de amor, magia y luces y música en el cielo.

¡La Navidad había vuelto a ser inolvidable!


